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LA BALEARIZACIÓN. MALLORCA, EL 
LABORATORIO DE EXPERIMENTACIÓN DEL 
TURISMO Y SU MANIFESTACIÓN EN EL LITORAL
En los últimos 50 años el litoral de Mallorca ha experimentado una importante 
transformación a raíz de la actividad turística, generándose un complejo sistema de 
asentamientos. Actualmente, frente a los continuos cambios de motivación del visitante, 
se está planteando qué hacer con las estructuras obsoletas y cómo deben ser los nuevos 
espacios turísticos.
La investigación expone una metodología de decodificación transescalar de cómo se 
ha construido el territorio turístico de la isla, explicado desde los procesos y dinámicas 
generadas. La lectura comprensiva de cómo se ha manifestado territorialmente se plantea 
desde el reconocimiento morfológico de los tejidos turísticos y su interacción con el 
paisaje. 
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A finales de los años 50 en un artículo del semanario Paris Match se alertaba sobre la 
importante transformación que estaba experimentando el litoral de Mallorca a raíz 
del turismo, denominando a este proceso como “balearización”. La mayor de las “Illes 
Balears”, era ya entonces uno de los principales destinos de sol y playa europeo1 y se 
estaba convirtiendo en uno de los bancos de pruebas del turismo litoral2.
En los últimos años se ha generado la necesidad de dar una respuesta a las nuevas 
motivaciones de viaje más cualitativas de la demanda turística planteándose dos 
cuestiones: ¿Cómo se deben desarrollar los nuevos productos turísticos adaptados 
a los nuevos patrones? y ¿qué modelo aplicar a los espacios turísticos asociados a la 
masividad y estandarización existentes?
Para dar una primera respuesta a estas problemáticas se ha propuesto decodificar 
los procesos de transformación que ha generado la actividad turística en el litoral de 
Mallorca, así como reconocer aquellos patrones que nos permitan poner en valor los 
tejidos turísticos. Es por esto que se somete a examen la siguiente hipótesis:
La transformación del litoral turístico de la isla se ha producido principalmente a 
partir de tres factores:
_Las dinámicas socioeconómicas asociadas a la construcción del imaginario colectivo 
que condicionan cómo tiene que ser el espacio donde disfrutar del ocio y el tiempo 
libre.
_La reinvención de la forma urbana en un tejido que responda a las necesidades del 
turismo.
_La regulación de la forma del espacio turístico del litoral mediante los instrumentos 
de ordenación.
1. INTRODUCCIÓN
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Para explicar estos factores la investigación presenta tres entradas metodológicas 
enlazadas mediante una lectura transversal del espacio turístico. En una primera 
parte, mediante una investigación bibliográfica, se hace una aproximación tanto al 
estado de la cuestión como a la evolución histórica del turismo desde las diferentes 
disciplinas que han estudiado las dinámicas socioeconómicas generadas por la 
actividad turística. Posteriormente se hace un reconocimiento de la forma del 
litoral turístico partiendo de la definición y la categorización de las unidades de 
tejidos específicamente turísticos, en donde el paisaje y los recursos turísticos 
complementarios son los factores que los cualifican. Finalmente, desde la escala 
territorial, se expone la manera en que se relacionan dichas unidades mediante 
pautas de agregación propias conformando los sistemas turístico-territoriales. En 
cada una de las partes se hace paralelamente una valoración de los instrumentos de 
ordenación en función del tipo de regulación del tejido turístico, así como la relación 
de éste respecto al territorio.
A diferencia del Sur de Francia, en donde los macroproyectos turísticos se ejecutaban 
mediante una total planificación del espacio vacacional, el éxito del despliegue del 
turismo de masas en Mallorca se basaba en otros principios:
El papel del tour operator y la implantación del modelo hotelero mallorquín
A mediados de los años cincuenta la aparición del tour operador supuso un factor 
clave en la reactivación del mercado Europeo. Este actor constituía una fuerza capaz 
de canalizar la demanda extranjera y ubicarla en los hoteles con los que mantenía 
algún tipo de vínculo. La isla se había convertido en uno de sus destinos preferidos3 
debido, entre otras cosas, a la iniciativa emprendedora del hotelero local.
La tradición turística de la isla
El hecho de que ya existiera una cierta tradición de veraneo y un determinado 
nivel de infraestructura vacacional del periodo de entre guerras, supuso que 
Mallorca se convirtiera en uno de los primeros destinos desde los inicios del 
turismo fondista4. La estructura turística que se había generado hasta los años 
treinta se caracterizaba por un sistema puntual de pequeños asentamientos en el 
litoral de la isla. Estos consistían en núcleos de pescadores, colonias agrícolas y de 
veraneo y hasta 25 proyectos de ciudades jardín. Se había desarrollado también un 
conjunto de instalaciones hoteleras que se situaban tanto en estos tejidos como 
en parajes aislados, como el Hotel Formentor, construido con el objetivo de atraer 
a intelectuales de todo el mundo. Por otro lado durante este primer periodo se fue 
alimentando el imaginario colectivo de cómo pasar el tiempo de vacaciones, de 
manera que cuando el turismo se democratiza el primer incentivo de las masas será 
el de disfrutar del espacio de ocio del turismo elitista de principios de siglo.
El despliegue del transporte de masas
Después de la Segunda Guerra Mundial, a partir de las mejoras sociolaborales de los 
países industrializados se había producido una gran demanda vacacional por parte 
de las clases trabajadoras. No obstante, en Mallorca, el turismo internacional no se 
convirtió en turismo de masas hasta que se produjo el abaratamiento y mejoras de 
los tiempos de viaje. La revolución del transporte vino marcada con la aparición del 
“jet”, el avión a reacción5. Las nuevas compañías charter ofrecían paquetes turísticos 
muy económicos, y para asegurarse el alojamiento de sus clientes fueron financiando 
la construcción de las nuevas instalaciones turísticas.
La apertura internacional a raíz del turismo
Todo el proceso de internacionalización turística se produjo a partir de una serie de 
reformas políticas del estado franquista, que veía en esta economía la única salida a 
la situación de pobreza de la posguerra. El propio Fraga6 reconocía que “el turismo 
fue nuestro Plan Marshall (...) el gran respaldo que la economía española recibió de 
2. LA CONSTRUCCIÓN DEL 
LITORAL TURÍSTICO DE 
MALLORCA
2.1. El nacimiento del 
turismo de masas
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los países desarrollados (...) el más claro superfactor de desarrollo de la economía 
española”7. Al principio, el régimen veía que a pesar del increíble despliegue de 
la actividad turística había algunos factores que bloqueaban una expansión más 
efectiva. Fue entonces cuando lanzó un paquete de medidas liberalizadoras con el 
objetivo de favorecer a las empresas extranjeras negocios inmobiliarios, como el Plan 
de Estabilización Económica de 1958 abolía los requisitos de autorización previa para 
la adquisición de terrenos por parte de los extranjeros.
Estas 4 dinámicas fueron determinantes para la concepción del producto y la oferta 
turística inicial. Durante esta etapa el tipo de alojamiento predominante fue el hotel. 
Entre los años cincuenta y mediados sesenta se produjo una insuficiente inversión 
por parte de la administración, en el desarrollo de nuevas infraestructuras y servicios. 
Fue así como los hoteles tendieron a ubicarse dentro de los tejidos existentes. El 
resultado fue la densificación de los núcleos tradicionales y de algunas ciudades 
jardín existentes, así como implantaciones turísticas situadas sobre las carreteras de la 
playa.
A partir de 1967 se consolidó la fórmula de máxima optimización del producto 
turístico con la total implantación del vuelo charter. Esta consistía en poner en 
relación la capacidad de alojamiento con el modo de transporte de manera que cada 
dos vuelos charter se llenaba un hotel. Esto supuso una cierta homogeneización 
de la tipología hotelera. La forma de organización del consumo de masas acabó 
teniendo una manifestación en el territorio muy característica. La forma de 
alojamiento se producía predominantemente mediante el hotel en altura que se 
concentraba en el frente de su principal recurso, la playa. La ordenación edificatoria 
respondía al deseo de que todas las plazas de alojamiento tuvieran vistas al mar, por 
lo tanto se desarrolló un sistema de asentamientos lineales en altura en los frentes 
costeros de la isla.
A diferencia del Levante español o la Costa Brava, a las que se podía acceder por 
carretera, el despliegue de la segunda residencia en Mallorca estaba condicionado 
por el factor insular y la irregularidad de llegadas de los vuelos charter.
Al final de la etapa fordista se llevó a cabo una importante ampliación de la oferta 
de carreteras y autopistas, además de grandes extensiones de parcelaciones y 
urbanizaciones. A pesar de que la mayoría de ellas no llegaran a consolidarse, 
constituirían las bases que impulsarían el desarrollo de un nuevo paradigma del 
comportamiento del visitante: el turismo residencial.
A mediados de los años 70’ el turismo de sol y playa ya se había convertido en un 
hábito accesible a la mayoría de ciudadanos. Fue entonces cuando el turista empezó 
a tener nuevas motivaciones para el viaje, para diferenciarse de las masas y encontrar 
espacios turísticos más cualificados.
Una nueva movilidad
Con la implantación del coche de alquiler se produjo un cambio sustancial al ofrecer 
una mayor flexibilidad en la movilidad turística. Hasta entonces las excursiones 
por la isla se llevaban a cabo mediante unos recorridos muy definidos en autocar. 
Como reacción al fenómeno de masas, el coche de alquiler permitía un tipo de 
rutas que posibilitaban descubrir nuevos paisajes, respecto a los impuestos por los 
tour operators. El visitante empezó así a conocer todo un territorio susceptible de 
convertirse en espacio turístico. La fuerte expansión económica que se produjo a 
partir de mediados de los ochenta más que financiar la dotación de equipamientos 
y reconversión de infraestructuras obsoletas, tuvo como principal inversión las 
mejoras de comunicaciones viarias. A partir de la década de los noventa se empezó 
a construir una red de carreteras y autopistas que ha hecho accesible casi toda la 
isla en unos tiempos que apenas superan los 30-45 minutos desde el aeropuerto. 
2.2. La dispersión 
turística-residencial
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Consecuentemente, en los últimos años se ha producido un importante crecimiento 
del parque automovilístico, de forma que el número de coches por habitante es el 
doble de la media del estado español y uno de los primeros del mundo.
La redefinición del alojamiento turístico
Tras la llegada de la crisis económica de 1973 y 1979 y con la creciente competencia 
de otros destinos turísticos, existía una conciencia de que las Illes Balears perdían 
progresivamente atractivo en los mercados internacionales. Buena parte de esto 
era debido a los problemas relacionados con las infraestructuras, servicios y el 
medioambiente. Fue entonces oportuno emprender nuevas iniciativas. Entre las 
medidas se destaca la reducción de costes en la instalación turística. Hasta 1981 
hubo un reajuste y estancamiento de la instalación hotelera, de manera que se 
decidió reducir su oferta, cerrando los hoteles más pequeños e interrumpiéndose 
los que estaban en construcción. A partir de entonces el incremento de la oferta 
turística se produjo fundamentalmente a través del apartamento, ya fuera de obra 
nueva o incluso a través de la reconversión de muchos hoteles. Los apartamentos 
permitían reducir la mano de obra mientras se seguía fomentando la economía de 
la construcción y además se adaptaban mejor a las nuevas motivaciones del turista, 
al suponer una mayor flexibilidad en el modo de alojamiento. Los hoteles de nueva 
generación que se construyeron desde entonces presentaban un tamaño de parcela 
muy superior, incorporando nuevos servicios para el turista, tales como productos 
ligados al balneario o un amplio programa de actividades deportivas.
La implantación de la segunda residencia de masas
El boom de la segunda residencia de masas tomó fuerza a partir del tratado de 
Maastricht de 1992, cuando se consagra la Mallorca europea (Rullan, 2002). Las 
nuevas estrategias del calendario laboral de los países emisores de turistas, ligadas a 
la flexibilización laboral, tuvieron sin duda importantes consecuencias en el mercado 
turístico. La frecuentación turística se vio afectada por la redistribución del tiempo de 
vacaciones a lo largo del año y por las nuevas pautas de comportamiento vacacional 
de los europeos. El visitante ya no se conformaba con la estancia en el hotel o 
apartamento, sino que adquiriría una propiedad en la isla. El aumento de las rentas 
permitía optar por nuevas tipologías en forma de segundas residencias, en áreas de 
menor densidad con la recuperación del siempre soñado jardín privado. El chalet y el 
adosado fueron las soluciones predominantes.
Este modelo fue favorecido por la puesta en crisis del modelo urbanístico de edificios 
en altura desarrollado durante el régimen. La cultura urbanística de los años 80 
tendió a planes anti-intensivos (Terán, 2003). Si la legislación y el planeamiento 
territorial de los últimos quince años habían supuesto el final definitivo de los 
productos típicos del fordismo e inicios del postfordismo (los decretos 9/1998 y 
8/1998 de moratoria turística y viviendas vacacionales), a partir de este momento 
empezaron a surgir nuevos productos. Con las Directrices de Ordenación Territorial 
(DOT) se había dejado abierta la puerta al desarrollo en suelo rústico y a la 
consolidación de las urbanizaciones existentes con vivienda unifamiliar (Rullan, 
2002). Por otro lado, durante la redacción del Plan Territorial Insular de Mallorca se 
declaró otra moratoria urbanística que afectaba especialmente las edificaciones 
plurifamiliares. Durante este periodo la economía que giraba en torno al negocio 
inmobiliario se concentró en la residencia unifamiliar.
Como consecuencia del control litoral establecido se tendió hacia un nuevo espacio 
deseable: el campo. La flexibilidad en la regulación de buena parte del suelo 
rústico del interior junto con la nueva demanda de la segunda residencia generó la 
tendencia de ocupación del medio rural. 
El fenómeno de la segunda residencia llegó a tener tal relevancia que a finales del 
siglo XX, el 50% del suelo ya pertenecía a propietarios no locales. La dispersión de 
residencias por todo el suelo rústico no es más que una extensión urbana más allá 
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de los límites formales. Si en los años 70’ el geógrafo Quintana afirmaba que toda 
Mallorca era urbana, ahora podemos afirmar que todo el territorio es turístico (Rullan, 
2002).
No obstante el boom de las segundas residencias no se hubiera producido sino 
fuera por las mejoras de accesibilidad que se dieron a partir de los años noventa. 
Estas consistieron en un transporte aéreo regular con buena frecuencia durante 
todo el año además de una red de vías rápidas. Con la liberalización de los espacios 
aéreos en los años noventa muchas de las compañías charter se transformaron en 
regulares y aparecieron las compañías de bajo coste. Además la compañía Air Berlín 
creó el “hub” aéreo en el aeropuerto de Son Sant Joan con vuelos diarios al centro de 
Europa y a la Península Ibérica. A partir de este momento los efectos de la insularidad 
comenzaron a reducirse. Mallorca se abría más que nunca a Europa y las frecuencias 
de vuelos con Alemania ya eran superiores a cualquier otro destino de España.
Frente a todos los cambios territoriales que ha supuesto el despliegue del turismo 
en el litoral de la isla se ha ido conformando un complejo sistema de asentamientos. 
Con el objetivo de decodificar la transformación del litoral turístico de Mallorca, se 
propone descomponer este sistema en las unidades de tejidos que lo conforman 
para posteriormente ver como se relacionan entre si generando los sistemas 
turístico-territoriales.
Durante la década de los 90 se llevaron a cabo varios trabajos en los que se 
planteaba la necesidad de comprender el espacio turístico desde los elementos que 
lo conforman. Diferentes entradas han servido de antecedentes para la presente 
reinterpretación del espacio turístico: el estudio de las “Piezas mínimas del turismo” 
(Barba, 1992), el Plan Territorial de Tenerife (Sabaté, 1992), así como “Les formes 
urbanes del litoral català” (Busquets, 2003).
El origen de las unidades de los tejidos turísticos está en la reinvención de las formas 
de crecimiento urbano (Solà Morales, 1993). Estos tejidos propios de la ciudad 
convencional han transformado sus características en función de su adaptabilidad 
a los recursos turísticos que han motivado su desarrollo, ya sean los ligados a las 
actividades vinculadas al ocio como a las características paisajísticas del lugar. 
Por lo tanto, se pretende demostrar cómo los tejidos turísticos presentan unas 
especificidades propias respecto a los que configuran la ciudad. El paisaje y los 
recursos turísticos complementarios son los factores de reinvención de las formas de 
crecimiento urbano.
El complejo sistema de asentamientos turísticos del litoral de Mallorca se 
descompone en cuatro categorías de tejidos: los asentamientos suburbanos 
vacacionales, las extensiones en malla, las ciudades jardín turísticas y los centros 
autónomos. Cada uno de ellos presenta otras subcategorías producto de su 
evolución histórica en función de las necesidades turísticas de cada etapa.
Inicialmente las hileras suburbanas conformaban la estructura de los pueblos 
del interior de la isla. Estos tendían a minimizar el coste de la infraestructura 
aprovechando las vías y caminos existentes, presentando el criterio de acceso directo 
como sistema de parcelación.
A partir del siglo XIX se constituyeron los primeros núcleos vacacionales costeros 
con esta lógica de asentamiento. Unos se originaron como asentamientos ex-novo, 
como la Colonia de Sant Jordi o de Sant Pere, y otros se fueron desarrollando a partir 
de los núcleos de pescadores, como el Puerto de Pollença o el de Alcudia. En ambos 
casos se ubicaban de forma puntual en el litoral de la isla. Su localización territorial 
dependía de la posición del núcleo del interior. Unido mediante un camino en el 
punto del litoral más cercano que permitiera un embarcadero.
3. LAS UNIDADES DE 
TEJIDOS TURÍSTICOS
3.1 Los asentamientos 
suburbanos vacacionales
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Entre las diferentes especificidades de estos tejidos cabe destacar la evolución de 
la unidad de alojamiento. Inicialmente la vivienda unifamiliar entre medianeras 
seguía los mismos patrones que la vivienda tradicional de los pueblos del interior. No 
obstante, con el tiempo, la casa vacacional fue adquiriendo un nuevo espacio para 
el disfrute del tiempo libre: el porche situado en la parte delantera de la vivienda en 
relación al frente litoral. Este espacio libre semi-privado conformaba un mirador al 
mar y con el tiempo se convirtió en un espacio de relación entre los veraneantes. Las 
casas que no daban directamente al mar también fueron incorporando el porche 
aprovechando los nuevos valores de relación que aportaba. Fue así como las calles 
adquirieron un cambio de sección, dotándose de una nueva fisonomía que los 
distinguía de los núcleos tradicionales del interior.
Desde el espacio libre público también se producían algunas aportaciones. Tal y 
como expone Alain Corbain en su obra sobre el acercamiento progresivo hacia la 
playa. Ésta empieza a ser utilizada como lugar de paseo, hasta que con el tiempo se 
convierte en un espacio de baños y en el recurso más preciado del turismo del litoral. 
Por otro lado, algunos puertos y espacios auxiliares también fueron reinventados 
como espacio para el disfrute del ocio. La aproximación del veraneante a estos 
espacios también se tradujo en la disposición de los tejidos que lo conformaban.
Con la llegada del turismo de masas, los asentamientos suburbanos vacacionales 
de nueva creación evolucionaron. La unidad de alojamiento pasa de la casa 
unifamiliar entre medianeras a la edificación aislada, en muchos casos en altura. El 
espacio libre privado aumentó progresivamente en función de la nueva instalación 
turística (el hotel, el apartamento o el chalet), de la posición territorial y el tipo de 
demanda de cada momento. Las lógicas de ubicación de estos tejidos tendían a 
configurar asentamientos en serie dispuestos a lo largo de las carreteras de las playas, 
aprovechando los caminos existentes.
Posteriormente, con la llegada del periodo democrático, cuando ya casi no existía la 
posibilidad de colonizar el frente mar, se desarrollaron mediante tejidos dispersos. 
Se asentaron a lo largo de los caminos del entorno rural cercanos al litoral o en 
posiciones que, por la pendiente del territorio, les permitiera tener vistas hacia el 
mar. Aprovechaban la retícula del parcelario rural preexistente como estructura y, en 
muchas ocasiones, se densificaba mediante la subdivisión de parcelaria. La forma 
resultante dio lugar a edificaciones unifamiliares aisladas con un espacio libre privado 
propio del entorno rural mallorquín. Este es el momento en que el paisaje rural 
empieza a actuar como recurso directo de la unidad de alojamiento.
Cuando a finales del siglo XIX aparecieron nuevas dinámicas productivas en el 
litoral de la isla, se empezaron a desarrollar varios proyectos que combinaban el uso 
vacacional con el de otras actividades económicas. Su localización territorial venía 
dada por la preexistencia, en muchos casos, de un embarcadero o un pequeño 
núcleo de pescadores. Estos asentamientos se desarrollaban mediante extensiones 
en malla que tomaban como referencia las operaciones de ensanche usadas como 
forma de crecimiento de la ciudad moderna.
Inicialmente la casa unifamiliar entre medianeras fue su principal unidad de 
alojamiento tomando así la tipología ensayada en los núcleos suburbanos 
vacacionales. La agregación del jardín posterior de las viviendas conformó el patio 
interior de manzana, que mediante andronas permitía que fluyera el espacio hacia 
la calle. Pero de nuevo fue la incorporación del porche delantero lo que diferenció 
a estos tejidos de las características espaciales del ensanche tradicional que se 
desarrollaba en las poblaciones tradicionales del interior de la isla y en Palma.
Una de las principales aportaciones de este tejido turístico, al igual que muchos 
núcleos tradicionales, fue el de conformar la primera estructura de soporte de las 
instalaciones del turismo de masas. A modo de banco de pruebas, se experimentó 
un proceso de aprendizaje sobre cuales iban a ser las nuevas necesidades espaciales 
3.2. Extensiones en 
malla turísticas
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para configurar los nuevos tejidos turísticos. La inserción de edificaciones en altura 
fue sustituyendo progresivamente los valores espaciales de la unidad y la forma de 
agregación antes descritos. De manera que estos tejidos se adaptaron a la nueva 
demanda del turismo de sol y playa, aportando alojamientos de alta capacidad y 
multiplicando hasta por diez plantas la posibilidad de ofrecer desde las habitaciones 
vistas al mar. No obstante este mecanismo no siempre conseguía buenos resultados 
ni para la instalación turística ni para el conjunto. Fue así como se empezó a producir 
una evolución de las extensiones en malla. Los asentamientos desarrollados a partir 
de los años sesenta presentaban una función básicamente turística. Las primeras 
extensiones en malla del periodo fordista solían ubicarse en relación a la playa y 
a la vía que las conectaba con los núcleos vacacionales pre-existentes. A partir de 
mediados de los sesenta, tras la aprobación de la Ley de Zonas y Centros de Interés 
Turístico Nacional, se produjo un cambio de escala en las intervenciones turísticas. 
Frente a la concienciación de que la primera línea de playa no era ilimitada, se 
empezaron a hacer operaciones que tendían a situarse entre el frente marítimo y las 
vías territoriales, ocupando entre uno y dos kilómetros hacia el interior. De esta forma, 
además de disfrutar de los recursos costeros, tenían una conexión directa más rápida 
con el aeropuerto. Las nuevas grandes mallas no necesitaban la conexión con los 
núcleos turísticos tradicionales ya que generaban sus propios servicios. Este factor 
evidencia la falta de necesidad del tejido turístico de generar un sistema urbano con 
los asentamientos existentes de su entorno. Sólo los primeros tejidos fordistas, por 
una cuestión de economía de medios aprovechaban los servicios y el acceso que les 
proporcionaban los tejidos existentes. Estas grandes actuaciones presentaban una 
planificación unitaria en las que el desarrollo de las operaciones correspondientes 
a las grandes manzanas las llevaban a cabo, generalmente, operadores distintos. 
Se produjo así una evolución del tamaño de manzana debido especialmente a 
la evolución tipológica del alojamiento turístico. Se pasó de la edificación entre 
medianeras a la aislada debido a la necesidad de incluir un espacio libre privado de 
mayores dimensiones. Se llegaron a configurar grandes mallas de geometría diversa 
con manzanas de hasta 300 y 500m de anchura. 
A principios del siglo XX se produjo un proceso de conformación de la ciudad jardín 
turística-mediterránea, a partir de las teorías desarrolladas por R. Unwin. La evolución 
de la morfología original empezó a producirse en la Côte d’Azur, con el desarrollo 
de las nuevas áreas residenciales turísticas. Posteriormente en s’Agaró, la Costa 
Brava, se desarrolló la primera ciudad jardín del Estado ligada a la actividad turística. 
Durante estos primeros ensayos se experimentó una transformación del modelo 
original debido a la necesidad de convertirse en el soporte de la actividad turística 
y de adaptarse a un nuevo contexto, el Mediterráneo. Fue así como aparecieron en 
Mallorca hasta 25 proyectos de ciudad jardín turística durante la primera mitad de 
los años 30. Buena parte de estos proyectos seguían unas pautas de ubicación y 
ordenación comunes.
El proyecto de estas operaciones comenzaba con la elección del emplazamiento. 
Generalmente se conformaban núcleos de nueva creación aislados, respecto a 
los asentamientos vacacionales existentes. Se ubicaban en las áreas del litoral que 
presentaban una mejor orientación, normalmente Sur-Sureste. Solían asentarse sobre 
un litoral rocoso, cercano a alguna cala o playa, usualmente con formas recortadas 
sobre una topografía que presentaba cierta pendiente, posibilitando que casi todas 
las parcelas tuvieran una relación directa o indirecta con el mar. Su ordenación solía 
mantenerse tangente a la hidrografía. Buena parte de estas lógicas de localización 
fueron tomadas de los asentamientos tradicionales costeros.
3.3. La ciudad 
jardín turística
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El sistema de espacios públicos partía de la dualidad de dos tipos de espacios: uno 
más urbano frente a otro más relacionado con el mar. Normalmente se producía 
la importación de un espacio urbano, en forma de eje cívico o plaza tradicional, 
transformado para albergar actividades ligadas al ocio y al tiempo libre. Es el caso, por 
ejemplo, del proyecto de Aucanada (Nicolau Rubió i Tudurí, 1933). En el caso de Ses 
Marines de Cala d’Or (Felipe Bellini, 1932) se incluían una serie de parques urbanos 
que permitían equilibrar la calificación que aportaban los espacios libres públicos. 
La relación con el mar se producía normalmente a través del litoral rocoso mediante 
diferentes mecanismos para ponerlo en valor. Uno de ellos era el camino de ronda, 
que ofrecía un tipo de relación lineal con el mar a través del recorrido a lo largo de 
la costa rocosa, descubriendo una nueva forma de contemplación, como el del 
proyecto de Canyamel (Heinz Moritz, 1933 – Gabriel Alomar, 1959). Otro consistía en 
un mirador que se relacionaba de forma puntual con el litoral generando el efecto 
sorpresa, como el conjunto de miradores del proyecto de Ses Marines.
A partir de los años cincuenta, con el desarrollo de ciudades jardín de mayor tamaño, 
la estructura de espacio libres públicos se configuraba principalmente por corredores 
que transcurrían perpendiculares a la costa rocosa. En algunos casos seguían las 
líneas de escorrentía y en otros sencillamente daban acceso a diferentes puntos del 
litoral. Es probable que fueran los primeros tejidos turísticos que integraron el sistema 
hidrográfico dentro de su ordenación, como en el caso de la Costa dels Pins (Miguel 
Fisac, 1957). A pesar de tener la playa contigua a la ciudad jardín no solían presentar 
ningún acceso directo intencionado. Es así como en la ciudad jardín pesó más la 
valoración del paisaje rocoso frente al sol y playa.
Ha habido por tanto la voluntad de que los tejidos turísticos presenten unas 
características espaciales atractivas, ya sea poniendo en valor el paisaje preexistente 
como con la creación de nuevos. Es así como desde el espacio público se han 
generado una gran diversidad de situaciones que indirectamente han cualificado el 
espacio privado.
En cuanto al espacio privado la ciudad jardín turística mediterránea ha presentado 
generalmente unas parcelas de un tamaño mayor que las de la ciudad jardín original, 
con una superficie media que oscilaba entre 1.700 y 900 m2 en los tejidos turísticos 
más modestos. Además el índice de ocupación edificatoria ha tendido a ser bastante 
más bajo, en torno al 20%. Este hecho ha permitido que por agregación del espacio 
libre privado se hayan podido generar arbolados y ajardinamientos continuos de 
cierta dimensión. Este sería un ejemplo de cómo también desde el espacio privado 
existe la voluntad de aportar unos valores paisajísticos al conjunto.
La densidad ha sido otro factor diferenciador respecto a las ciudades jardín de 
carácter urbano. La Costa dels Pins, por ejemplo, presenta solamente unas cinco 
viviendas por hectárea que son compensadas por la centralidad de una pieza 
hotelera que concentra 206 habitaciones y una serie de servicios complementarios. 
No obstante se está muy lejos de las 25 Viv/Ha que solían presentar las ciudades 
jardín anglosajonas8 y muchas de las ciudades jardín urbanas desarrolladas en 
Mallorca desde los años cincuenta. 
Los equipamientos deportivos no suelen presentar la voluntad de conformar una 
cierta integración con el tejido, sino más bien buscan una cierta exclusividad. Así, 
por ejemplo el puerto deportivo de la Costa dels Pins aparece con un acceso casi 
restringido, dirigido a los turistas alojados en la unidad. Al igual que el golf, que se 
presenta como una pieza de 40 Ha casi externa adosada en el espacio de transición 
con el Torrent de Son Jordi.
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Esta unidad de tejido turístico conforma una pieza autónoma de una cierta 
dimensión con funciones claramente turísticas. Tanto el proyecto como la gestión 
son de carácter unitario. La ordenación edificatoria está normalmente predefinida de 
acuerdo con el conjunto.
A partir de la década de los años 60 tuvieron un importante desarrollo, como 
alternativa al hotel fordista de sol y playa. En aquel entonces, estos tejidos fueron 
llamados ciudades de vacaciones. Estas operaciones tomaban prestados muchos 
de los mecanismos de actuación que eran aplicados en las políticas de vivienda 
de las ciudades o territorios industriales. No obstante, en la isla ya se encontraban 
algunos antecedentes turísticos que seguían algunas de las pautas características 
de este tipo de actuación. El primer caso sería el Hotel Formentor que nació como 
pieza autónoma en la década de los años 20’. O el Club Mediterranée francés cuyo 
modelo fue evolucionando a partir de su primera “ciudad de vacaciones” construida 
en Alcudia (Mallorca) en 1951.
Los centros autónomos tendían a ubicarse de forma aislada dentro de un paisaje de 
alto valor ambiental. Siempre que fuera posible en primera línea de mar, como el 
Club Pollentia en s’Albufereta. 
Los espacios abiertos podían llegar a representar hasta el 80% de la parcela y la 
mayor parte de ellos solían ser mancomunados integrando programas de actividades 
deportivas, inicialmente de tamaño medio. A pesar de presentar una superficie de 
ocupación edificatoria baja, podían llegar a tener una capacidad de alojamiento 
bastante elevada seguramente debido al bajo porcentaje dedicado a viario. Las áreas 
de equipamientos además de aportar la oferta complementaria, como parte del 
producto diferenciado que ofrecían, fueron incorporando también todos los servicios 
que pudiera necesitar el turista.
Con el tiempo quedaron pocos emplazamientos de alta calidad paisajística y de 
relación directa con el mar. Entonces empezaron a ubicarse en relación a los tejidos 
existentes. Fue así como los centros autónomos de última generación empezaron a 
integrar en su ordenación diferentes actividades deportivas que presentaban unos 
paisajes singulares, para compensar las características del entorno. Entre los más 
destacados encontramos el puerto deportivo y el golf. El puerto deportivo puede 
presentarse en forma de estructura portuaria exterior, como el caso de Port Adriano 
en Calvià, o mediante una marina interior como la propuesta en Magaluf por Rosa 
Barba y Ricard Pie a principios de los años noventa. El golf normalmente conforma 
una pieza de una cierta dimensión. Se da mucha importancia a la dimensión que 
toman los espacios abiertos privados así como al valor de agregación con el verde 
generado por el golf. Las ordenaciones edificatorias suelen estar conformadas por 
la segunda residencia y alguna pieza hotelera. Presentan unos índices de ocupación 
bastante bajos con unas parcelas de una cierta dimensión. Tanto los equipamientos 
como el hotel suelen tomar una posición central respecto al conjunto que da acceso 
al golf
A diferencia de estos tejidos, los puertos deportivos suelen presentar un papel activo 
respecto a los tejidos del entorno, como elementos de centralidad del sistema 
turístico-territorial.
3.4. Centros autónomos
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Cuadro comparativo de los tejidos turísticos.
FUENTE: Autor
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Las lógicas de ubicación así como las de ordenación han venido definidas por el 
máximo aprovechamiento de los recursos turísticos. Inicialmente, cuando hay mayor 
disponibilidad de emplazamientos las características paisajísticas del entorno son el 
principal factor. Cuando desaparece la posibilidad de localizarse en parajes “atractivos” 
incorporan, nuevas lógicas, tal y como se expone en los siguientes puntos.
La topografía como recurso turístico
Históricamente las tipologías de baja densidad, como las ciudades jardín o algunos 
centros autónomos, han tendido a situarse en áreas donde la topografía genera una 
cierta pendiente, ya que:
_Presentan un grano de mayor adaptabilidad en topografías de cierta pendiente.
_Todas las edificaciones disfrutan de vistas al mar por su posición escalonada.
_La ubicación de las edificaciones en las áreas con pendiente, permite liberar las áreas 
más planas para incorporar otros programas de oferta complementaria: espacios libres 
públicos o comunitarios, equipamientos deportivos, etc.
_La ocupación edificatoria puntual permite que las líneas de escorrentía puedan 
discurrir entre ellas.
Las ordenaciones mediante grandes parcelas, suelen presentar unidades de 
alojamiento más complejas y por lo tanto se sitúan en los emplazamientos más 
planos. Estas instalaciones, para compensar la falta de relieve, han tendido a aplicar 
nuevos mecanismos como la reinvención de la topografía y del paisaje. La reinvención 
de la topografía se produce cuando los hoteles fordistas necesitaron compensar la 
falta de relieve de las playas mediante la edificación en altura, respondiendo así a 
las necesidades de alojamiento masivo y a la generación de una nueva topografía 
artificial que garantizaba las vistas al mar a todos los turistas. Más tarde la reinvención 
e importación del paisaje se origina a raíz de la regulación y reducción de la altura 
máxima en las zonas turísticas. Por tanto, es así como, en función de las condiciones 
topográficas podemos definir qué tipologías de tejidos y unidades de alojamiento 
turístico son más óptimas para su ordenación. Evitando lo que, en muchos casos, ha 
supuesto un abuso de las condiciones del recurso como es:
_La ocupación de áreas que presentaban riesgos ambientales o geológicos: como 
zonas de mucha pendiente o espacios de escorrentía.
_La inserción de tipologías de alojamiento no adecuadas a las condiciones 
topográficas ni al tejido, como en las ordenaciones de edificios en altura en áreas de 
mucha pendiente. 
_La repetición de la edificación en altura en el frente de mar, produciendo un 
apantallamiento, privatizando vistas y accesos.
La reinvención de los recursos paisajísticos existentes
Estos mecanismos casi siempre se han basado en la introducción de nuevos usos, que 
suelen conformar la oferta complementaria. Mediante la adaptación o reinvención de 
los paisajes existentes, para poder optimizar el disfrute del turista, tal y como podemos 
ver en las siguientes ejemplos de evoluciones del espacio:
_El mar y tres de sus formas de disfrute: el baño, las vistas y el paseo.
_La transformación del sistema dunar al binomio playa-paseo marítimo.
_De la riera como embarcadero natural al puerto deportivo.
_De la albufera a las marinas.
_Del acantilado al “camino de ronda” y al mirador.
_De la torrentera al corredor ambiental.
3.5 Conclusiones sobre 
las unidades de tejidos 
turísticos.
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No obstante este proceso de mutación ha sido siempre un punto conflictivo en 
el momento de valorar el impacto que haya supuesto la actividad turística para el 
paisaje existente.
Los paisajes importados
En cada una de las etapas del turismo se han dado diferentes aportaciones de 
paisajes importados. En los primeros años de desarrollo turístico, en la etapa 
de turismo de élite y fordista, se tendió a importar espacios que habían sido 
experimentados en la ciudad. Ya en la etapa postfordista frente a la continua 
transformación a la que había estado sujeto el paisaje litoral se tienden a desarrollar 
espacios ligados a una actividad muy concreta, como por ejemplo los diferentes 
espacios deportivos. 
La creciente tendencia a la internalización del paisaje en la parcela privada
Inicialmente, mientras existía la disponibilidad de suelo vacante en la primera línea 
de mar, los tejidos turísticos tendían a tener un espacio libre privado de dimensiones 
reducidas, ya que el entorno solía presentar una calidad ambiental y paisajística 
muy buena. El principal espacio libre que se desarrollaba en esta franja era el paseo 
marítimo o el paseo de ronda. Cuando la primera línea de mar deja de ser ocupable, 
tanto por su protección como por la poca disponibilidad de suelo libre estos tejidos 
se ven incapaces de generar un nuevo espacio público de suficiente entidad. Es por 
esto que la iniciativa privada pierde la confianza en los espacios libres públicos y 
empieza a internalizar nuevos paisajes dentro de la parcela cada vez más grande. Por 
lo tanto, los tejidos turísticos han tendido a cambiar las lógicas de ordenación de los 
espacios libres respecto a los desarrollados en los tejidos de la ciudad convencional, 
que han tendido a incrementar el porcentaje de espacios libres públicos. No 
obstante, una de las aportaciones más interesantes del espacio libre privado han 
sido las diferentes formas de agregación por vecindad de unas parcelas con otras 
mediante:
_Los nuevos espacios de relación entre exterior e interior adoptados en la 
arquitectura vacacional, como el caso del porche delantero en los tejidos 
suburbanos.
_La apertura de las manzanas, de las extensiones en malla, hacia el mar.
_La continuidad del espacio libre privado mediante masas arbóreas y una ocupación 
edificatoria baja.
 
Por extensión al fenómeno, los tejidos turísticos presentan unas pautas de 
agregación propias que conforman un sistema de asentamientos específico que 
vamos a denominar sistemas turístico-territoriales. Las tipologías vacacionales 
presentan unos mecanismos de ubicación más motivados por los recursos turísticos, 
que por la relación con los tejidos existentes para conformar una estructura urbana. 
Por tanto es importante reconocer las lógicas de localización, específicas de estos 
sistemas, desde una escala territorial, para valorar su disposición en relación a sus 
recursos y a los modos de accesibilidad.
A partir de este caso de estudio tan representativo se reconocen las pautas de 
construcción de buena parte del litoral de Mallorca. Este ámbito se encuentra 
en la conurbación de Palma, junto al aeropuerto, la puerta de entrada de la isla, 
por lo que genera unas altas dinámicas territoriales. El ámbito consta de trece 
kilómetros de litoral de los cuales seis son de playa. Presenta unas instalaciones 
turísticas que albergan más de 40.000 plazas y una población residente de unos 
20.000 habitantes. Con el objetivo de poder leer de forma intencionada este sistema 
turístico se presentan dos aproximaciones: desde su origen y desde una lectura del 
comportamiento del conjunto.
4. LOS SISTEMAS DE 
ASENTAMIENTOS TURÍSTICO-
TERRITORIALES 
4.1. Introducción al espacio 
turístico: la Playa de Palma
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El nacimiento del turismo, la etapa del turismo de élite (hasta comienzos de la 
Guerra Civil en 1936). Durante el siglo XIX se crearon pequeños núcleos con origen 
en las diferentes actividades productivas desarrolladas en este territorio. Entre 
ellos, en la Playa de Palma aparecieron dos asentamientos: Can Pastilla y s’Arenal. La 
ordenación más característica fue la de s’Arenal asentada entre dos torrenteras, el 
frente de mar y la línea del ferrocarril de Palma a Santanyí. Su lógica de ordenación 
venía dada por la estructura de caminos existentes a lo largo de los cuales se fueron 
produciendo los primeros asentamientos suburbanos. (((GRAFICO 1))))
Desarrollos producidos a principios del s. XX.
Fuente: elaboración propia
 
Hacia los años veinte se desarrolló una extensión en malla como continuación 
del principal núcleo de la Playa de Palma, s’Arenal de Llucmajor, aprovechando la 
accesibilidad del ferrocarril y el desarrollo de un puerto de mayor entidad. 
 El boom del turismo de masas, la etapa fordista (1950-1973). A principios de 
los años cincuenta se desarrollaron algunas ciudades jardín turísticas. En casos 
determinados la ciudad jardín turística fue utilizada como modelo de crecimiento 
de los núcleos tradicionales existentes, como el caso de “San Antonio de la Playa” en 
Can Pastilla. En otros se ubicaba de forma aislada ocupando el sistema dunar de la 
playa. Se colocaban estratégicamente en relación a los caminos que comunicaban 
con el ferrocarril y los núcleos agrícolas del interior, como Sometimes y Ca n’Alegria, 
o siguiendo la carretera del frente litoral, como los tejidos que aparecieron entre Ses 
Fontanelles y Can Pastilla.
4.2. La evolución histórica
Desarrollos producidos hasta principios del s. XX.
Fuente: elaboración propia
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Con la inauguración del aeropuerto de Son Sant Joan en 1959 se implantó el 
turismo de masas. La cercanía a la puerta de entrada a la isla hizo que este espacio 
experimentara un desarrollo especial. El nuevo turismo requería unas nuevas 
necesidades espaciales y una forma de consumir el paisaje más intensa. Con la 
falta de aportación de nuevas infraestructuras urbanas las instalaciones hoteleras 
se desarrollaron en la primera línea de mar, generando un frente continuo, que 
aprovechaba al máximo su principal recurso paisajístico, la playa, y la única vía de 
accesibilidad existente que acompañaba el frente de mar. Pero ya desde los inicios 
del turismo de masas, los hoteles fueron atraídos por los tejidos pre-existentes, ya 
fuera por su morfología como por los servicios que pudieran ofrecer. Al introducir las 
nuevas tipologías de alojamiento en altura, el núcleo suburbano vacacional sufrió 
una transformación considerable. 
Desarrollos producidos entre años 30-50.
Fuente: elaboración propia
Desarrollos producidos entre años 60-70.
Fuente: elaboración propia
La dispersión turística-residencial, la etapa de las nuevas motivaciones del viaje 
(1974-2008). El principal símbolo del turismo postfordista fue la construcción de la 
autopista. Esta no solo permitía acercar este espacio turístico a la ciudad de Palma 
sino que también al resto de la isla. Si hasta ahora el principal motivo del viaje 
era disfrutar de los servicios que ofrecían la playa y su contexto, a partir de este 
momento todo el territorio se convierte en producto turístico. No es extraño pues 
que los nuevos desarrollos turísticos se ubicaran en las nuevas puertas de la Playa 
de Palma, las vías de acceso a la autopista. Aparecieron dos nuevos tipos de tejidos. 
Las extensiones en malla postfordistas se usaron como mecanismo para coser los 
espacios que había entre los asentamientos existentes, mientras que otras mallas 
de naturaleza más informal se ubicaron entre los tejidos existentes y la autopista, 
aprovechando los servicios de uno y la accesibilidad de la nueva vía
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 Otros tejidos, como las ciudades jardín de Son Verí Nou y Es Carnatge, se ubicaron 
en el último ámbito de suelo urbanizable en primera línea de la Bahía de Palma. 
Frente al mono-producto turístico de sol y playa, aparecieron nuevos recursos con el 
objetivo de diversificar la oferta. Fue así como se implantaron grandes equipamientos 
turísticos ligados a las nuevas vías, como un centro de espectáculos (Es Fogueró), 
un parque acuático (Aquacity) o un acuario ligado a lo que tenía que ser el proyecto 
de un gran centro comercial y de ocio (Aqua Magica). En el frente litoral también se 
introdujeron nuevos paisajes, mediante la transformación de los antiguos puertos 
pesqueros en grandes clubes náuticos. 
Desarrollos producidos en los últimos 15 años.
Fuente: elaboración propia
4.3. Conclusiones sobre 
los sistemas turísticos-
territoriales
Desarrollos producidos entre años 80-90.
Fuente: elaboración propia
La evolución del tamaño de la parcela, en relación a la pérdida de calidad 
paisajística de su entorno. En los primeros años del turismo de masas, a pesar de que 
se produce una densificación de los tejidos tradicionales, contaban con un entorno 
natural que compensaba el tamaño reducido del verde privado. Más tarde, los tejidos 
que se asientan sobre el sistema dunar de la playa, como las extensiones en malla, 
han tendido a ofrecer un tamaño de manzana cada vez más grande para que la 
instalación turística pueda internalizar nuevos paisajes en el espacio privado y así 
suplir el distanciamiento de la primera línea de mar.
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La falta de estructuración espacial entre tejidos, debida a las lógicas propias de 
los asentamientos turísticos. Este es el resultado de unos espacios libres concebidos 
de forma autónoma para cada tejido, de manera que actualmente el único elemento 
que los pone en relación es el paseo marítimo. El sistema turístico territorial se ha 
construido como una suma de tejidos que se han puesto en relación con los recursos 
que los motivaron, pero sin la voluntad de generar una estructura urbana.
Las nuevas lógicas de ubicación de los tejidos turísticos, basadas en la relación 
con los recursos paisajísticos que son más valorados en cada etapa. Sin embargo, 
no siempre a su favor, ya que se han dado muchas situaciones en las que ha ido en 
detrimento de las características paisajísticas del lugar. Hasta los años cincuenta los 
tejidos turísticos solían mantener una ubicación respetuosa con los elementos que 
estructuran el territorio. Posteriormente, con la llegada del turismo de masas, los 
establecimientos turísticos buscan una relación directa con la playa, desarrollando 
edificaciones en altura como mecanismo para ofrecer las vistas al mar al máximo 
de habitaciones. Progresivamente los nuevos asentamientos irán desdibujando el 
sistema hidrográfico y ocupando el sistema dunar y de marismas que acompañaban 
la playa, empezando por la primera línea de mar.
Las carencias en la gestión del paisaje. El principal elemento paisajístico que se 
ha transformado, con la intención de ponerlo en valor como recurso turístico, ha 
sido el paseo marítimo. Este factor ha ido en detrimento del traspaís, es decir, el 
territorio interior del litoral. Frente al cambio de motivaciones turísticas, el visitante 
busca una mayor oferta de productos para el ocio y el tiempo libre (Vera, 1997), 
tiende a buscar nuevos recursos en territorios todavía no explotados, ayudados por 
la alta accesibilidad. Es así como el resto de la isla se ha visto expuesta al fenómeno 
del turismo en lugar de ponerse en valor los otros recursos que tiene implícitos el 
litoral por su naturaleza e historia. Consecuentemente el entorno rural de las zonas 
turísticas ha tendido a degradarse y a ser colonizado por diversos usos periurbanos. 
Las antiguas canteras se han convertido en almacenes para la construcción, graveras 
o vertederos. Las zonas húmedas y rieras han tendido a ser canalizadas u ocupadas 
por las nuevas instalaciones turísticas o infraestructuras. Y el paisaje agrario se ha visto 
salpicado por varios usos conflictivos que lo han ido colonizando. En definitiva, este 
territorio después de explotar los recursos del turismo de sol y playa no ha sido capaz 
de reinventar su producto generando deseconomías de urbanización (Cals, 1993) en 
su relación con los valores naturales o culturales del paisaje.
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Notas 1_Hoy en día lo sigue siendo ya que si España actualmente es el primer destino mundial en turismo de sol y playa, 
las Illes Balears son la primera comunidad autónoma del estado en este tipo de turismo con más de 50 millones de 
pernoctaciones en 2007 (INE, 2007).
2_El turismo del litoral podemos entenderlo como aquel que agrupa las diferentes motivaciones de viaje ligadas a las 
características de este espacio geográfico.
3_En un estudio sociológico que llevó a cabo el equipo de Mario Gaviria en los años 70 se presentaban los requisitos para 
un Centro Turístico según los tour operators y los turistas (Gaviria, 1974). Según los resultados de la encuesta que realizó la 
revista Which (Consumer’s Asociation) en 1972, Mallorca contaba con 10 de los 30 primeros centros turísticos preferidos 
de España, y las Illes Balears con la mitad.
4_La etapa del turismo de masas que va de los años 50 a los 70 es llamada también etapa fordista, ya que suponía un 
desarrollo económico y social similar al del fenómeno de este tipo de industrialización.
5_Si antes un vuelo de Palma-Londres llevaba 40 pasajeros y tardaba siete horas, con escala en Lión para repostar, con el 
reactor se transportaban 100 pasajeros con tres idas y vueltas al día (Gaviria, 1974).
6_Manuel Fraga Iribarne fue Ministro de Información y Turismo entre1962 –1969.
7_En SÁNCHEZ SÁNCHEZ, Esther M (2004). Turismo, desarrollo e integración internacional de la España franquista. EBHA 
Annual Conference. Barcelona, 16-18 Septiembre 2004.
8_Si tomamos las ordenaciones de R. Unwin y B. Parker, vemos que en Letchworth (1904-1920) la densidad es de 25 
viv/Ha y en Hampsted (1906) de casi 20viv/Ha.
9_Los polígonos urbanos de vivienda, también se situaban en relación a sus recursos o aislados. Cuando en la ciudad de 
Palma se construyen los polígonos de vivienda de s’Indioteria o de Son Cladera, se ubican junto al polígono industrial de 
Son Castelló que en este caso era la principal fuente de empleo. No obstante cuando toman una posición periférica que 
es en la mayoría de casos, no lo hacen para desvincularse del área urbana sino más bien para obtener el suelo a urbanizar 
a un menor coste.
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